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El libro de texto constituye uno de los recursos didácticos de mayor tradición en 
las aulas. Ni las críticas más adversas que ha recibido en determinadas épocas y momen­
tos (movimiento de la escuela nueva y de cooperación educativa), achacándosele de im­
positivo, deformante y moralizante, ni el enorme impacto de otros medios tecnológicos 
(vídeo, ordenador, etc.) han logrado deshancar su posición como recurso básico y prio­
ritario del quehacer didáctico. Este medio ha generado el desarrollo de numerosos estu­
dios, configurando un área específica de investigación pedagógica. 

Las virtualidades didácticas de este medio son planteadas explícitamente por Carroll 
(1974), que las basa en su: 

a) Accesibilidad.—Este medio permite repetir la información cuantas veces se desee, 
adaptándose a las necesidades individuales de los alumnos en cada caso. 

b) Eficacia.—-En cuanto a inversión de tiempo en el aprendizaje si se compara con 
otros recursos didácticos, ya que se tarda menos en leer que en escuchar. 

c) Permite un nivel de abstracción que difícilmente podría proveerse con otros 
medios. 

d) El libro de texto aporta experiencias mediatas, vicariates y abstractas esenciales en 
el aprendizaje. 

Su valoración, tanto desde la perspectiva práctica como teórica, lo convierte en con­
tenido de gran interés científico y social para la investigación educativa. 

La temática de libros de texto como objeto de investigación científica surge ya en 
el segundo tercio de nuestro siglo, alcanzando un gran auge en las décadas de los setenta 
y ochenta. El análisis de la bibliografía y de las investigaciones publicadas muestra una 
gran diversidad en cuanto a orientación, enfoque, objetivos y metodología. Esta prolife­
ración de trabajos empíricos hace que podamos contar actualmente con determinadas 
líneas de investigación que aglutinan numerosas aportaciones en torno a contenidos es­
pecíficos de este medio. Nosotros, en un trabajo inédito, las resumíamos en cinco enfo­
ques básicos: 

a) Estudios sobre el contenido implícito. 

b) Evaluación de textos escolares. 

c) Análisis de dimensiones didácticas. 

d) Aspectos formales. 

e) Comparación de medios. 



42 M.a PILAR COLAS BRAVO 

En la primera perspectiva se aglutinan los trabajos que analizan las funciones latentes 
de la información textual: valores, contenido moral y cívico, discriminación sexual, ideo­
logía, etc. (Clemente, 1981, 1983). 

La evaluación de libros de texto ha suscitado gran interés en el ámbito español, 
motivado tal vez por su clara proyección práctica. El objetivo de esta perspectiva es pro­
porcionar al docente guías orientativas que posibiliten una elección acertada de los 
manuales, basándose en criterios de muy diversa índole: pedagógicos, científicos, psico­
lógicos, etcétera (Rosales, 1983; Rodríguez, 1983; Bernad, 1974). 

La tercera línea ofrece un tratamiento analítico frente a la visión global de las ante­
riores. Se trata de profundizar sobre dimensiones didácticas específicas: nivel de lectura-
bilidad, desarrollo de contenidos, nivel de creatividad. Dentro de este enfoque se po­
drían incluir también los abundantes trabajos empíricos que exploran experimentalmente 
la relevancia de determinadas variables, importantes teóricamente, en los procesos de 
aprendizaje: preguntas, estructura de los contenidos, resúmenes, imágenes, etc. En éstos 
es frecuente establecer estrechas conexiones con la teoría psicológica cognitiva (Wixson, 
1984; Guerrit, 1986; Glynn, 1985; Winn, 1982). 

Los aspectos formales de los libros de texto gozan de una sólida tradición investiga­
dora. El tamaño de la letra, los tipos y disposición de encabezamientos, la distribución 
espacial y la densidad de contenidos, constituyen temáticas específicas de esta línea 
(Hartley y Trueman, 1985; Dean y Kuhavy, 1981; Morrison, 1988). 

El último enfoque de trabajos, centrado en la comparación de medios, tiene como 
principal meta obtener una valoración, lo más exacta posible, de las virtualidades de 
cada medio: libros de texto, vídeo, televisión, en el logro de objetivos educativos. Este 
planteamiento se apoya en el argumento de que el medio puede afectar a la forma en 
que la información es procesada. El sistema simbólico utilizado puede potenciar el desa­
rrollo de aptitudes o conductas cognitivas específicas. Esta perspectiva cuenta tanto con 
reflexiones teóricas (Winn, 1982) que apoyan este enfoque como con aportaciones em­
píricas (Salomon, 1984; Salomon y Leigt, 1984) que se ocupan de analizar los efectos 
de los atributos del medio sobre los procesos cognitivos internos. 

El desarrollo metodológico que se ha seguido en cada una de estas perspectivas ha 
sido muy diverso, predominando la metodología descriptiva en las tres primeras y la 
experimental en las dos últimas. 

La multiplicidad de contenidos que incluyen cada una de estas líneas, a la vez que 
su independencia, favorecen la ramificación y multiplicación de orientaciones. La expo­
sición detallada de cada una de ellas resultaría ardua y dificultosa, a la vez que inasequi­
ble, habida cuenta de las limitaciones espaciales de un artículo. Sin embargo, no renun­
ciamos a presentar las directrices que toma la investigación sobre las ilustraciones en 
los libros de texto. Esta presentación ilustrará el argumento anterior. Su elección viene 
motivada por la enorme atención que está recibiendo últimamente de los investigadores 
y la publicación de revisiones empíricas (Levie y Lentz, 1982) que avalan la cada vez 
más numerosa información sobre esta temática. 

La inclusión de imágenes en los libros escolares tiene una larga tradición, además 
de ser una práctica habitual universalmente. Su cada vez más frecuente aparición en los 
libros de texto de todos los niveles académicos puede entenderse como una derivación 
del fuerte impacto e imposición de la imagen en la sociedad actual. Esta realidad ha pro­
piciado la proliferación de estudios desde una extensa variedad de perspectivas: artística, 
sociológica, semántica, pedagógica, etc. El objetivo básico de esta última es la consolida­
ción de aportaciones científicas que permitan la configuración de estructuras teóricas 
que orienten sus perfiles de presencia. 
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Durante los últimos nueve años se han publicado numerosos trabajos sobre el valor 
instructivo de la imagen. El análisis temático de ellos revela diferentes formas de consi­
derar su potencial instruccional. 

Desde el punto de vista didáctico, sin olvidar las aportaciones y orientaciones de la 
psicología cognitiva, tres contenidos adquieren especial relevancia: 

a) Características y atributos formales de las imágenes. 
b) Contenido. 
c) Funciones instructivas. 

a) El primero de ellos estudia la repercución que tiene en el aprendizaje distintas 
características formales de las imágenes: color, realismo, tamaño, grado de expresividad, 
estética, etc. (Dwyer, 1978; Guerrit, Van Dam, 1986). 

b) El contenido de información de las ilustraciones ha sido trabajado desde una pers­
pectiva descriptiva. El objetivo básico es analizar y especificar el tipo de información 
que contienen. La metodología experimental dará un paso adelante, al intentar descu­
brir el modo de presentación más efectivo. Las aportaciones más relevantes se las debe­
mos a Mandler y Parker (1976), y Mandler y Johnson (1976) en la pasada década, y a 
Bieger y Johnson en la actual. Los primeros tratan de identificar las «categorías» de in­
formación incluidas en las imágenes, llegándose a determinar cuatro tipos básicos: 1) 
información inventarial (en estas imágenes se representan los objetos reales), 2) informa­
ción sobre localización espacial (en ellas se especifica dónde están localizados los objetos), 
3) información descriptiva (en ellas se especifican los detalles figurativos de los objetos 
contenidos en la representación) y, por último, 4) información sobre composición espacial 
(se especifica los espacios llenos y vacíos, así como la densidad de los primeros). 

A mediados de la década de los ochenta, Bieger y Glock vuelven a retomar esta temá­
tica, estudiándola dentro del contexto instruccional. Su propósito será confeccionar una 
nueva taxonomía en la que se recojan los principales tipos de información que se pre­
sentan en los procesos didácticos. Después de un riguroso proceso metodológico en la 
creación y validación de la clasificación, se llegan a extraer un total de nueve categorías 
de información: 

1.a Inventarial: información que especifica qué objetos o conceptos son repre­
sentados. 

2.a Descriptiva: en ellas se especifican los detalles figurativos de los objetos y con­
ceptos representados. 

3.a Operacional: información que se dirige a la implicación de un ejecutor para rea­
lizar una acción específica. 

4.a Espacial: especifica la localización, orientación o distribución de objetos. 
5.a Contextual: informa sobre los objetivos, contenido y organización de la infor­

mación que precede o sigue. Trata de forma general secuencias de procedi­
mientos. 

6.a Covariante: especifica relaciones entre contenidos o parcelas de información que 
varían juntos: causas-efectos, problema-solución, acción-resultado. 

7.a Temporal: refleja el transcurso o secuencia de una serie de estados o eventos. 
8.a Cualificadora: modifica una información previa mediante la especificación de 

sus formas, atributos o límites. 
9.a Enfática: dirige la atención a otra información, resaltando algún aspecto de la 

exposición. 
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Si bien la pregunta de qué contenidos de información pueden transmitir las imágenes 
en los manuales podía tener una respuesta a través de la taxonomía expuesta, la cuestión 
de ¿qué tipo de información es más efectiva transmitir por medio de imágenes? consti­
tuía el interrogante clave que tratarían de responder estos autores (Bieger y Glock, 1986) 
mediante un estudio experimental. La complejidad de la clasificación les obliga a hacer 
una selección de categorías. Las imágenes que poseían información contextual, opera-
cional y espacial resultaron elegidas como variables experimentales en virtud de su ma­
yor frecuencia de aparición en las secuencias instructivas, idoneidad para la contrasta-
ción y aportaciones empíricas de anteriores trabajos. Las conclusiones a las que se llegan 
son que la presentación pictórica de la información espacial y contextual reduce el tiem­
po de respuesta, pero no la exactitud de la misma. No se hallaron diferencias significati­
vas entre la presentación textual o pictórica en la información operacional. 

Los trabajos aquí mencionados son indicativos de los interrogantes y metodología 
con la que se ha abordado la temática del contenido de información, apuntando algunas 
respuestas provisionales. Sus resultados, por otra parte, también sugieren nuevas pre­
guntas: ¿qué es lo que permite la reducción de tiempo en la realización de la tarea? Sus 
posibles explicaciones teóricas podrían convertirse en nuevas fuentes de interrogantes 
y de hipótesis para el investigador. Pero, a su vez, estas aportaciones suponen obvias 
implicaciones prácticas para la preparación y utilización de materiales instruccionales. 

c) El estudio de las funciones didácticas de las imágenes en los textos escolares consti­
tuye el llamado enfoque funcional, siendo el más predominante y el que más inmediatas 
implicaciones tiene en la tecnología instruccional. Desde la pasada década ha existido 
una cierta preocupación por la identificación de funciones instruccionales que podrían 
cumplir las ilustraciones. Duchastel (1978) establece tres: de atención, explicativa y re­
tentiva. De acuerdo con este autor, las imágenes pueden servir para ayudar a conseguir 
en los estudiantes atención hacia una determinada tarea, para ayudar a explicar el conte­
nido o para ayudar a recordar o retener lo que ha sido enseñado. Posteriormente, Levie 
y Lentz (1982) publican una clasificación de funciones mucho más extensa, apoyándose 
la selección realizada en el reconocimiento de estas funciones en numerosos estudios 
empíricos. Su propuesta se expresa en el cuadro siguiente: 

FUNCIONES DE LAS IMÁGENES EN LOS LIBROS DE TEXTO 

Función de atención: 1. Atraer la atención hacia el material. 
2. Dirigir la atención dentro del material. 

Función efectiva: 3. Producir placer. 
4. Afectar a las emociones y actitudes. 

Función cognitiva: 5. Facilitar el aprendizaje del contenido de un texto por medio del: 
5.1. Desarrollo de la comprensión. 
5.2. Desarrollo de la retención. 

6. Proveer de información adicional. 

Función compensatoria: 7. Acomodándose a los lectores de escasas habilidades lectoras. 

Una perspectiva diferente ofrece Brody (1984) que fundamenta su opción en la con­
tribución de las ilustraciones a los procesos y procedimientos instructivos. Cada fun­
ción podría ser representativa de aspectos instructivos que los tratamientos didácticos 
pretenden conseguir de forma planificada o no planificada. Por ejemplo, durante el 
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proceso de enseñanza se puede necesitar recordar conocimientos y habilidades previas, 
organizar contenidos, identificar ejemplos, etc. Las imágenes podrían cubrir toda esta 
variedad de tareas instructivas. De acuerdo con ellas, Brody especifica en su propuesta 
una amplia gama de funciones que quedan identificadas en el cuadro siguiente: 

FUNCIONES INSTRUCCIONALES DE LAS IMÁGENES 

Presentar nueva información. Cambiar de ritmo. 
Concretar la información abstracta. Aislar. 
Comparar. Simplificar. 
Enfatizar puntos. Sintetizar. 
Suministrar ejemplos. Presentar información 
Motivar. redundante. 
Establecer organizadores previos. Aumentar la atención. 
Proveer modelos de procesos cognitivos. Presentar nuevos estímulos. 
Controlar la conducta de los aprendices. Facilitar analogías. 

La amplitud y diversidad de potenciales funciones instructivas aconsejaría, según este 
autor, una mayor concreción, que se lograría al especificarlas en diferentes situaciones 
instruccionales (ej.: libro de texto, libro de lectura, libro de consulta, etc.), discipli­
nas (ej.: matemáticas, ciencias naturales, etc.) y tipos de aprendizaje (ej.: aprendizaje de 
conceptos, conductas psicomotrices, desarrollo de actitudes). 

En el ámbito español, el profesor Rodríguez Diéguez, en la década de los setenta, 
plantea una clasificación de funciones didácticas de la imagen, publicándose en su libro 
Las funciones de la imagen en la enseñanza. En él se llegan a identificar un total de siete: 
motivadora, vicarial, catalizadora de experiencias, explicativa, informativa, facilitación 
redundante y estética. En una publicación posterior (1985) este autor reagrupa las fun­
ciones anteriormente expuestas, sintetizándolas en tres: 1) función informativa (en­
globaría la vicarial, informativa y explicativa), 2) función persuasiva (incluirían imá­
genes motivadoras y estéticas) y 3) función catalizadora de experiencias. Actualmente 
contamos con algunas otras propuestas provenientes de estudiosos sobre el tema (Ro­
sales, 1986). 

En una posición de síntesis entre contenidos y funciones de las ilustraciones se están 
desarrollando actualmente estudios experimentales. Por mencionar alguno de ejemplo 
citaremos a Hurt (1987), que intenta contrastar experimentalmente que las imágenes que 
proporcionan una representación analógica sirven mejor a la función instruccional de 
clarificar visualmente información abstracta y no fenoménica (información que no tie­
ne existencia tangible que pueda ser recordada), mientras que las imágenes que suminis­
tran una representación literal (real de los fenómenos) sirven mejor para la función de 
identificación de las características de los fenómenos. Los resultados confirman las 
hipótesis iniciales; la diferencia de habilidad de los sujetos para responder correcta­
mente a cuestiones de naturaleza fenoménica a no fenoménica depende del tipo de 
ilustración utilizada en el texto. También el trabajo de Beck (1984) podría incluirse den­
tro de este enfoque, pero esta vez referido a la valoración de las estrategias de indicación 
visual. 

La relación entre funciones de las imágenes y elementos del diseño pictórico se mani­
fiesta como otra de las posibles alternativas a explorar. Si bien se cuenta con trabajos 
referentes al uso del color, grado de complejidad de las imágenes, o grado de realismo, 
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muy poca atención se ha prestado a cómo estos factores pueden ayudar a conseguir en 
la imagen la función pretendida. 

CONCLUSIONES 

Esta breve panorámica acerca de la investigación llevada sobre el libro de texto, en 
general, y las ilustraciones, en particular, evidencian que se ha trabajado con ellos, sepa­
rándolos y aislándolos del proceso didáctico y educativo en el que se desenvuelven. La 
efectividad de cualquier medio no sólo dependerá de su rol funcional, de su contenido 
o de sus características físicas o perceptuales, sino de sus relaciones con otros elementos 
del complejo sistema instruccional. 

Pero también hemos de hacer notar que la visión analítica se ha seguido mantenien­
do dentro de cada medio, reflejándose en el estudio aislado de sus elementos específicos, 
no existiendo prácticamente enfoques globales. No obstante, en las últimas investigacio­
nes se observa un intento de situar estos recursos en un contexto instruccional determi­
nado, identificándose condiciones y situaciones concretas en las que el medio facilita 
objetivos de aprendizaje. 

Independientemente del enfoque adoptado, hemos de decir que la investigación so­
bre medios se convierte en fuente inestimable de información en lo que atañe al conoci­
miento de cómo los mensajes instructivos son procesados, y cómo los distintos códigos 
lingüísticos afectan a los procesos cognitivos, perceptuales y de conducta. Pero al mis­
mo tiempo se convierte en temática irrenunciable de la tecnología educativa en lo que 
concierne a descubrir qué técnicas de trabajo intelectual y bajo qué condiciones son más 
efectivas. 

Los resultados de la investigación sobre libros de texto e ilustraciones pueden servir 
para orientar la forma en que estos materiales deben ser estructurados. Este objetivo 
se expresará manifiestamente y guiará la orientación de las últimas publicaciones (Wil­
low y Houthon, 1987), tratándose de aunar la investigación y la práctica del diseño ins­
truccional. 
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